


En estos 15 años de recorrido uno de los mayores atractivos ha sido 

el gran número de exposiciones temporales que se han programado. 

Desde diferentes puntos de vista, se ha contado con rigurosidad y 

atención por el detalle la historia de la evolución biológica y cultural 

humana. 

 

A modo de homenaje se han seleccionado las 16 muestras más repre-

sentativas de este gran trabajo que, junto con la exposición perma-

nente han escrito la historia del MEH.



En los seis meses previos a la apertura, con un edificio, diseñado por Navarro Balde-
weg, vacío y lleno de posibilidades, el alma del Museo de la Evolución Humana fue 
tomando forma.  La exposición permanente se dividió para su apertura al público en 
7 áreas: el paisajismo exterior e interior, los cuatro módulos del nivel ð1, el ôBeagleõ, la 
galería de los homínidos y el cerebro, y la zona dedicada al fuego. Áreas que poco a 
poco se irían ampliando y completando. 
 
Los visitantes conocieron los planos, tocaron los materiales empleados en la cons-
trucción y museografía o vieron fotografías de todo el proceso de montaje del MEH. 
 
Una muestra homenaje a la museografía, y todos los trabajadores de diferentes ofi-
cios que toman parte en el montaje de la exposición permanente de un museo de es-
tas enormes dimensiones. Como dijo en ese momento el comisario de la exposición, 
Jes¼s Arribas, òun caos ordenadoó, que deja entrever la importancia de este trabajo. 

 



La historia de la evolución humana comienza hace varios millones de años y uno de 
los puntos de partida del progreso est§ absolutamente relacionado con ôel qu® come-
mosõ. Los h§bitos alimenticios y las habilidades para preparar la comida que fueron 
desarrollando las diferentes especies de humanos tienen mucho que ver con la capa-
cidad de adaptación y el desarrollo del cerebro. 
 
Al hablar de la dieta humana surgen varias preguntas a las que esta muestra fue tra-
tando de dar respuesta. Cuestiones como quiénes fueron los primeros en consumir 
de modo habitual animales marinos como los moluscos ñpor cierto, fueron los 
neandertalesñ, o si los humanos hemos sido carroñeros, lo que nos ha convertido 
en omnívoros oportunistas. 
 
Una exposición, en la línea de los contenidos del MEH, para explicar el presente y 
sobre todo el futuro de la especie humana a través de sus adaptaciones y evolución. 

 



Los neandertales, coetáneos del Homo sapiens, son la especie humana de la prehistoria 
mejor conocida. En el año 2012 el Museo de la Evolución Humana quiso contribuir 
a ese conocimiento con una completa exposición en la que entender el proceso evo-
lutivo, las peculiaridades anatómicas, o el territorio en el que habitó esta especie. 
 
Los visitantes tuvieron la oportunidad no sólo de ver los principales fósiles originales 
de neandertales encontrados en Castilla y León, sino también mucha información ñ
plasmada en mapas, esquemas, dibujos, incluso reproducciones de otros fósiles de 
Europañ que ayudaban a comprender los modos de vida y las migraciones de estos 
humanos. 
 
Por primera vez en España, además, se expuso la reproducción hiperrealista de un 
bebé neandertal. Esta figura la realizó Elizabeth Daynés ñcreadora de la galería de 
los homínidosñ con un molde de un cráneo del yacimiento francés Roc-de-Marsal.   

 



Probablemente esta sea la muestra temporal que ha tenido un mayor impacto mediá-
tico en estos 15 años de historia del Museo de la Evolución, quizás porque esa bús-
queda de la belleza está íntimamente relacionada con la evolución humana desde el 
principio de los tiempos. 
 
Organizada en colaboraci·n con LõOreal Espa¶a, en la exposici·n se  hac²a un reco-
rrido por  la ornamentación, la cosmética, la dieta o la indumentaria, analizando la 
percepción de lo bello desde un punto de vista biológico, social, cultural, natural o 
geográfico. Puesto que el concepto de belleza es cambiante y se puede observar des-
de muchos ángulos, en esta exhibición se trató de hacer un ejercicio de relación ñ
acercándolo al método científicoñ con la autoconsciencia, el pensamiento simbólico 
y las diferentes formas de representación. 
 
Entre las piezas expuestas destacaron las procedentes del Museo de Historia de la 
Peluquería Raffel Pagés o la Joya del Silo, brazalete encontrado en Atapuerca. 

 



40 figuras de cera, realizadas en el siglo XVIII, procedentes de los fondos históricos 
del Museo de Anatomía de la Universidad Complutense de Madrid, y expuestos por 
primera vez fuera de su ubicación original. 
 
Una exposición única para contar la historia de los inicios y la evolución de la medici-
na científica en España. Una gran conexión con el espíritu del humanismo científico 
que también impregna el Museo de la Evolución Humana. 
 
Figuras, ilustraciones, reproducciones de anatomía humana pensadas, para ñdel mis-
mo modo que se hace en el MEHñ hacer divulgación científica, mostrar las técnicas 
y los avances que se fueron produciendo en el ámbito de la medicina para formar a 
médicos y cirujanos. Esta colección, que se encuentra entre las dos mejores del mun-
do, hasta la muestra, se había utilizado exclusivamente para docencia. En definitiva, 
una exposición para seguir conociendo la evolución de la fisiología del ser humano. 



30 fósiles de animales, algunos de ellos casi mitológicos, ya extinguidos, maquetas, 
animales naturalizados y murales ñrealizados por el paleoartista mexicano Sergio de 
la Rosa, que al terminar se mantuvieron como parte de la exposición permanenteñ 
para contar la historia de la desaparición de diferentes especies en los últimos 10 000 
años. 
 
Una muestra para hacer reflexionar sobre los peligros del cambio climático, y sobre el 
papel del ser humano en estos cambios y cómo su acción en el medio natural ha ace-
lerado, sobre todo desde los años 50 del siglo XX, este proceso de extinción. 
 
La selección, que anvitabapelaba a pensar en los valores del mundo actual y el trato a 
los ecosistemas, incluía fósiles como una mandíbula de mamut de El Padul (Granada) 
o un lobo marsupial naturalizado, del Museo de Ciencias Naturales de Madrid. 

 



 

El Museo de la Evolución Humana junto con la asociación Albaola, sorprende al pú-
blico con la réplica de una chalupa ballenera a escala real en la planta 2 del MEH. 
 
Artesanos construyendo, en tiempo real, diferentes piezas para la reproducción de la 
nao San Juan o carretas tiradas por bueyes imitando las antiguas rutas comerciales, 
acompañaron la exposición haciéndonos viajar al siglo XVI.  
 
La sierra volvió a unirse con la costa para hacernos recordar que la madera, la pez y 
el alquitrán, extraídos de los bosques de las montañas burgalesas, alimentaron la 
construcción naval que partía de Pasaia a Terranova, así como el gran impacto cultu-
ral, económico y humano que supuso esta red. Posteriormente la exhibición pudo 
verse en San Sebastián.  

 


